
El comienzo de la Edad Media y el reino visigodo

Los pueblos germánicos y la caída
del imperio romano de Occidente

 La Edad Media comienza con la desaparición del imperio romano de occidente (476 d.C.) y termina con el descubrimiento de América en 1492.

A partir del siglo III d. C., la decadencia del imperio romano hizo po-
sible la entrada en su territorio de diversos pueblos germánicos,
procedentes del centro y del norte de Europa. Esos pueblos fueron llama-
dos «bárbaros» por los romanos (bárbaro significa «extranjero» en latín).
En ocasiones, penetraban en el imperio de forma pacífica, estable-
ciendo pactos con los romanos. En otras ocasiones, lo hacían de
forma violenta. Para mejorar la defensa del imperio, el emperador
Teodosio I (346-395 d. C.) decidió dividirlo en dos partes: el imperio ro-
mano de Occidente, cuya capital siguió siendo Roma, y el imperio ro-
mano de Oriente o Bizancio, con capital en Constantinopla.
De esa manera se pudo resistir, aunque a duras penas, casi un siglo más
las invasiones germánicas. Pero en el año 476 d. C., el pueblo ostrogodo,
bajo el mando de Odoacro, tomó Roma y destronó al emperador Rómulo
Augústulo, lo que ocasionó la caída del imperio romano de Occidente.
Con la caída del Imperio, el poder fue asumido por cada tribu germana
en el territorio que ocupaba: los visigodos, en Hispania; los francos,
los burgundios y los visigodos, en la Galia; los ostrogodos, en Italia; los
britanos, los anglos y los sajones en Britania, y los vándalos en el norte de
África.

El reino visigodo en España
Cuando en el siglo IV y V, los pueblos germánicos comenzaron a invadir los territorios del Imperio Romano, a Hispania llegaron
algunos de estos pueblos. Los primeros fueron: los suevos (que se establecieron en el Noroeste de la Península Ibérica), los
vándalos (en el Sur y Sureste) y los alanos (en el Oeste y Este, siendo posteriormente absorbidos por los vándalos).

En el 418, como aliados federados de Roma, entraron en la península los visigodos (otro pueblo germánico  del
grupo de los godos) con el objetivo de combatir a los pueblos germánicos de la Península ibérica. Tras una primera intervención
(en la que vencieron a los vándalos en el año 430, obligándolos a trasladarse al Norte de África) crearon el reino independien-
te deTolosa (año 476), situado fundamentalmente en el Sur de Francia. Más tarde, presionados por los francos, inicia-
ron su regreso y asentamiento en Península. Sin embargo, la afluencia masiva de visigodos hacía estas tierras se produjo
después de la batalla de Vouillé (507), donde sufrieron una importante derrota ante los francos. A partir de entonces, la capital
del reino se trasladó a Toledo. En el año 585 se anexionaron el reino suevo y en el 625 una franja costera desde Valencia a
Cádiz, en la que estaba incluida Ceuta, que había pertenecido al Imperio Bizantino desde principios del siglo VI.

En un principio, gobernaron a los habitantes de Hispania sin mezclarse con ellos, prácticando la religión del
arrianismo (Jesús no es Dios, es su hijo) y estableciéndose fundamentalmente en la cuenca del río Duero y Tajo, una zona de
escasa población y de débil desarrollo úrbano. En el resto de la península mantuvieron guarniciones militares en las zonas
fronterizas y en las ciudades importantes. Posteriormente se convirtieron al catolicismo, aceptaron la lengua (el latín), las
leyes romanas y muchas de las costumbres hispanorromanas. Ello se puede explicar si consideramos que el número de
visigodos que se establecieron en Hispania no debía soprepasar los cien mil, lo que supone una clara minoría frente a los cinco
o seis millones de hispanorromanos.

Su economía estaba basada en la agricultura y la monarquía era electiva, lo que explica que existieran numerosas
luchas por el poder. Su sociedad estaba compuesta por: el rey, los nobles (duques, condes...) y el clero, los campesinos
libres, los siervos y los esclavos.

Entre los reyes visigodos destacaron Leovigildo, Recaredo y Recesvinto, que tomaron algunas medidas para unificar
el reino. En el 711 los visigodos estaban enfrentados por la sucesión al trono. Ello fue aprovechado por los musulmanes para
iniciar la invasión de la Península.
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El inicio de la conquista y el emirato de Córdoba
Mahoma, el islam y
su expansión
Mahoma nació en La Meca hacia el año 570.
Pertenecía a una familia acomodada, y durante
su juventud se dedicó al comercio de caravanas.
A los cuarenta años recibió la revelación de
Dios (Alá), y tres años más tarde comenzó a
predicar su doctrina: el islam.

La palabra islam significa sumisión a la vo-
luntad de un único Dios (Alá). Sus practicantes
se llamaron musulmanes; es decir, sumisos o cre-
yentes. Esta doctrina está recogida en un li-
bro, el Corán, donde se encuentran los cinco
preceptos religiosos que debe cumplir todo
buen musulmán: la profesión de fe («No hay más
Dios que Alá y Mahoma es su profeta»); la ora-
ción cinco veces al día mirando a La Meca; el ayu-
no en el mes de Ramadán; la limosna a los nece-
sitados, y la peregrinación a La Meca al menos
una vez en la vida.

A la muerte de Mahoma (año 632) toda Arabia,
anteriormente poblada por tribus nomadas
politeistas enfrentadas entre sí, estaba unifica-
da gracias al Islam, formándose un califato go-
bernado por miembros de la familía de
Mahoma que, posteriormente y gracias a la
«yihad» (guerra santa contra los infieles no mu-
sulmanes), se extendió a Siria, Palestina, Persia
y Egipto y luchó contra el Imperio Bizantino.

Con la dinastía Omeya (661-750), la capital de
este imperio se trasladó a Damasco y los
ejercitos musulmanes ocuparon el Norte de
África.

Del emirato al Califato de Córdoba

En el año 711, aprovechando una disputa de poder entre los nobles visigodos que aspiraban a ser rey, las tropas islámicas (formadas por árabes
y beréberes del norte de áfrica) cruzaron el Estrecho de Gibraltar y derrotaron a los visigodos en la batalla de Guadalete. En cuatro años
ocuparon gran parte de la Península y las islas Baleares. A estos territorios los llamaron al- Ándalus, estableciéndose la capital en
Córdoba.

Al principio, al-Ándalus fue un emirato, es decir,una provincia gobernada por un emir. Los emires obedecían las órdenes de un jefe superior. El
emir de Córdoba dependía del califa de Damasco (que es la capital de la actual Siria), de la dinastia de los Omeya, y después del califa de
Bagdad.

En el 750, la dinastía abasida se hizo con el poder del imperio árabe, estableciéndose una nueva capital en Bagdad. Estos nuevos califas
persiguieron y asesinaron a los antiguos miembros de la famila Omeya. Un principe de esta dinastía de los Omeyas, Abderramán I, escapó de
la persecución y llegó a  al- Ándalus, cortando la dependencia del califato de Bagdad y estableciendo un emirato independiente. Ello
significaba que se reconocía la autoridad religiosa del califato, pero no su autoridad política.
Más tarde, en el año 929, el emir Abderramán III adoptó el título de califa e inauguró el califato de Córdoba, que se prolongó hasta el año 1031.
Desde este momento, al-Ándalus pasó a convertirse en un reino religiosa y políticamente independiente, gobernado por un  califa, o jefe supremo en
todo tipo de decisiones, políticas y religiosas. Durante el califato, al-Ándalus alcanzó su máximo esplendor y llevó a cabo grandes conquis-
tas militares, como las que efectuó Almanzor, un victorioso militar que venció a los cristianos en Santiago de Compostela. Además, Córdoba se
convirtió en una de las ciudades más populosas e importantes de la época.

La conquista musulmana

Del Califato de Córdoba al reino de Granada
A partir del siglo XI, los reinos cristianos conquistaron muchos territorios musulmanes y modificaron sus propias fronteras.
En el año 1031, al-Ándalus se dividió en 28 pequeños reinos llamados taifas y, por tanto, el califato desapareció. Los reinos de taifas
estaban enfrentados unos contra otros. Los reyes cristianos aprovecharon la debilidad provocada por estos enfrentamientos y extendieron sus
fronteras hacia el sur.  Para frenar el avance cristiano, nuevos grupos de musulmanes vinieron desde África y reunificaron los reinos de
taifas. Primero llegaron los almorávides y, después, los almohades.
Pero, en 1212, tuvo lugar la batalla de las Navas de Tolosa. Un ejército compuesto de castellanos, navarros y aragoneses derrotó a las tropas
musulmanas. Después de esta batalla, los reyes cristianos conquistaron casi todo al-Ándalus. Solo se mantuvo un territorio musulmán en
la Península: el reino nazarí de Granada.
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